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ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales'y  al  foro 

ESCENA  PRIMERA 

DON    DIEGO    y    TIMOTEO 
DlEGO  (Paseando  y  agitado.) 

Yo  procedo  como  quiero: 

¡Pues  no  faltaría  más! 

Con  tus  recriminaciones, 

¿dónde  vamos  á  parar?    • 

Tengo  achaques,  pero  son 

achaques  de  mocedad. 

¿Que  peino  canas?  ¡Mentira! 
Tim.  Bueno,  se  las  peinarán. 

Diego         ¡Timoteo! 
Tim.  Para  usted 

todo  el  año  os  carnaval. 

Lleva  el  pelo  barnizado 

y  en  la  cara  un  antifaz 

de  colorete  y  potingues 

destinados  á  tapar 

mil  arrugas  que  la  surcan 

con  descaro  sin  igual. 

Viejo  que  lleva  corsé, 

vieja  se  debe  llamar, 

pues  quiere  lucir  un  talle 

que  sólo  lo  forman  ya 

huesos  secos  sin  substancia. 
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DlEGO  (Como  temiendo  que  oigan  á  Timoteo.) 

¡Haz  el  favor  de  callar! 

TlM .  (Gritando  más  ) 

¡No  me  da  la  gana! 
Diego  ¡Hombre, 

que  soy  tu  tío! 
Tim  .  ¡Ojalá 

no  lo  fuera  ustedl 
Diego  ¡Muchacho, 

te  voy  á  desheredar! 
Tim.  De  eso  trata  usté  hace  tiempo. 

Diego  No  es  verdad. 

Tim  .  Pues  sí  es  verdad. 

¿No  trata  usted  de  casarse? 
1 !    ;  ¿Y  no  es  su  bello  ideal 

tener  un  vastago? 
DlEGO  (Afirmando.)  ¡Yo!... 

TlM.  (indignado.)   ' 

¡Pues  es  una  atrocidad! 

¡Quiere  hacer  una  edición 

sin  tener  original! 
Diego  ¡Que  soy  tu  tío! 

Tim.  Desgracia 

que  nunca  podré  evitar. 

¡Tengo  un  tío  viejo  y  verde! 
Diego  ¡Jesús!  ¡Yo  no  aguanto  más! 

Eres  un  vil  ambicioso. 
Tim.  Yo... 

Diego  Y  sé  por  donde  vas. 

Pensaste.  ¿El  tío  se  casa? 

Hay  que  deshacer  su  plan, 

porque  8i  después  se  muere 

también  ella  heredará; 

y  si  el  tío — que  es  probable, 

porque  aún  es  fuerte  y...  cabal — 

tiene  un  hijo... 
Tim  .  De  traspaso 

si  lo  puede  usté  encontrar... 
Diego  Entonces  yo  me  he  quedado 

sin  herencia,  pues  lo  más 

que  me  deja,  si  se  acuerda, 

es  una  manda... 
Tim.  ¡Ah! 

Diego»  :     !  Ya,  ya. 


Esas  cuentas  tan  galanas 
que  te  has  debido  tú  echar, 
las  voy  á  destruir  yo. 
En  mí  nunca  mandarás. 

Tim.  Yo  le  hablo  por  interés... 

Diego  Ya  llegaste  á  confesar. 

Tim.  Por  el  interés  que  siento 

hacia  usted. 

Diego  ¿Sí?  ¡Qué  truhán! 

Tim  .  Ella  es  fuego,  usted  estopa 

hecha  ceniza. 

Diego  No  tal. 

Tim.  Viene  cualquier  chusco  y  sopla, 

como  se  debe  soplar, 
y  las  cenizas  volando 
a  caer  á  los  ojos  van 
del  pobre  marido,  que 
es  un  viejo  carcamal. 

Diego  ¡Vete!  ¡No  te  quiero  veri 

Tim.  Con  el  tiempo,  me  dirá 

cuando  tope  usted  conmigo* 

por  una  casualidad... 

¡Qué  razón  tuviste  entonces! 

Diego  Pero,  hombre,  ¿te  callarás?... 

Tim.  Claro,  á  usted  le  gustaría 

que  yo  viniese  á  alabar 
las  bellezas  de...  mi  tía 
política,  pues  no  tal, 
no  me  gusta  la  política 
ni  en  la  familia. 

Diego  Será 

lo  que  á  mí  me  dé  la  gana, 
que  ya  soy  mayor  de  edad. 

Tim  .  Ya  lo  creo  y  con  usura, 

querido  tío,  además 
no  conozco  á  la  sujeta 
y  no  he  podido  apreciar... 

Diego  ¿Sus  dotes? 

Tim.  Ya  me  figuro 

que  dotes  no  llevará. 

Diego  Eso  quisieras  tú,  verla. 

Con  el  tiempo  la  verás. 

(Con  pasión.) 

La  tengo  muy  guardadita, 
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porque  es  digna  de  guardar 
joya  de  tanto  valor. 
¡La  andaluza  de  más  sal! 
Con  dos  guindillas  por  labios 
y  en  los  ojos,  además, 
dos  bolitas  de  pimienta 
por  niñas.  ¡Chico  la  mar! 
Tim.  Eso  sí.  Los  caracoles 

con  picante  no  están  mal. 


Diego 

¡Timoteo!... 

Tim. 

(Riendo.)      ¿Don  Dieguito? 

Diego 

Que  ya  estás  aquí  de  más. 

Tim. 

Pues  me  iré,  lindo  don  Diego. 

Diego 

Esto  me  lo  has  de  pagar. 

(Vase  por  la  lateral  derecha.) 

ESCENA  II 

TIMOTEO    y    RUFO 

Tim. 

¡Ay  que  tío...! 

(Llamando  por  la  puerta  del  foro  en  voz 

baja.) 

¡Rufo,  Rufo! 

Necesito  un  aliado. 

Rufo 

(Tipo  algo  afeminado.) 

¿Es  usted  el  que  me  llama? 

Tim. 

Sí;  yo  soy  el  que  te  llamo. 

Rufo 

¿Qué  va  á  ser? 

Tim. 

Cuestión  de  faldas. 

Rufo 

Malo,  malo,  malo,  malo. 

Tim. 

Se  trata  de  conspirar. 

Rufo 

¿Contra  quién? 

Tim. 

Contra  tu  amo. 

Rufo 

¿Contra  el  amo?  ¡Usté  está  loco! 
¿Contra  el  que  me  da  un  salario 
y  á  cuerpo  de  rey  me  trata? 
Sería  yo  muy  ingrato 
si  lo  aceptara,  y  á  fe 
de  Rufo  Corte  y  Rizado, 
natural  de  Granadilla, 
de  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad,  y  de  profesión 
peluquero,  á  más  premiado, 
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por  ser  ágil,  con  medallas 
en...  qasi  todos  los  lados, 
juro  que  nunca  seré 
un  traidorzuelo  bellaco. 

Tim.  Si  es  que  quiero  libertarle 

de  un  gran  peligro. 

Rufo  Veamos. 

Tim.  Tu  amo  trata  de  casarse. 

Rufo  Me  lo  había  figurado. 

Tim  .  Y  si  se  casa  te  echa 

y  me  echa. 

RUFO  (Maliciosamente.) 

¡Quiá!  Yo  le  hago 
más  falta  entonces,  porque 
cuidaré  de  su  peinado 
y  le  pondré  una  cabeza 
simbólica. 
Tim.  ¡Mentecato! 

¡Ella  es  la  que  adornaría 
su...! 
Rufo  ¡Oh!...  Me  vino  un  rayo 

de  luz,  ya  lo  veo  todo 
muy  claro,  pero  muy  claro. 
Tim.  Hay  que  impedir  esa  boda. 

Rufo  ¿Cómo? 

Tim.  Pues  enamorando 

á  la  chica. 
Rufo  No  es  posible. 

Nunca  sale  de  su  cuarto 
cuando  tiene  una  visita 
y  yo...  no  me  atrevo  á  tanto. 
Soy  tímido  con  las  hembras, 
desde  niño  acostumbrado 
solo  á  pensar  en  mi  oficio 
en  rizados  y  peinados, 
á  la  cabeza  del  hombre 
tal  cariño  la  he  tomado, 
que  no  me  ha  quedado  hueco 
para  el  amor. 
Tim.  (Aparte.)       (¡Ma...  marracho!) 

¿Y  si  yo  pudiera  verla? 
Rufo  ¡Señorito,  ni  pensarlo! 

¡Usted  que  es  un  calavera! 
¡Usted  un  tipo  simpático! 
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¡Usted,  que  á  las  hembras  mira 
de  una  manera  que,  vamos, 
las  emborracha,  fascina 
ó  lisia! 

Tim.  No  es  para  tanto. 

Rufo  ¿Quiere  usted  que  mi  señor 

deje  esa  joya  en  sus  brazos? 

Tim.  El  no;  pero  tú...  si  quieres... 

Rufo  ¡Bucles  del  cielo!  ¡Qué  escándalo! 

Yo  no  soy  ninguna  Brígida. 

Tim  .  Vamos,  Rufo,  no  seas  ganso, 

decídete.  DI,  ¿ella  es  guapa? 

Rufo  Y  graciosa.  ¡Con  un  gancho!... 

Con  una  voz  para  el  cante 
hondo,  que  causa  arrebatos, 
ardores,  náuseas  de  amor. 
¡Ay!...  La  mar.  Digo.  ¿Y  bailando? 
¡Ay!...  La  mar  y  sus  arenas 
con  conchas  y  bacalados. 
Dice  el  señor  que  se  marca 
unas  cosas... 

Tim.  Bien.  Veamos. 

Explícame  la  toilette 
que  practicas  con  tu  amo. 

Rufo  Vea  usted.  Todos  los  días 

con  un  colcrean  refinado 
le  despego  el  bisoñe, 
que  perfectamente  lavo, 
y  se  lo  vuelvo  á  pegar 
con  mástic,  muy  bien  pegado, 
tiñendo  de  igual  color 
el  cerquillo  que  rodeando 
su  cabeza,  le  quedó 
como  recuerdo.  Aseado 
su  cerebro,  en  el  bigote 
pongo  todos  mis  cuidados. 
Lavárselo  con  espíritu 
es  lo  primero  que  hago, 
dejándoselo  cual  es, 
medio  rojo  y  medio  cano. 

Tim.  De  manera  que  el  espíritu.., 

Rufo  Lo  destiñe  que  es  un  pasmo 

como  el  de  doña  Sicilia. 

Tim.  ¡Atiza!  Quedo  enterado. 


— 11  — 

Rufo  Y  con  un  tinte  perfecto,  l 

el  cual  yo  mismo  preparo, 
se  lo  dejo  lan  sedoso  ¡ 

y  tan  negro  y  atildado 
que  parece  que  don  Diego 
tiene  lo  más...  treinta  años. 
Después  le  afeito  muy  bien 
la  pelusa  que  La  quedado 
como  barba  vergonzante 
y  doy  un  tinte  rosáceo 
á  su  faz  quedando  un  hombre    ) 
joven  y  bastante  guapo.  ;, 

Tim.  ¡Gorrinol 

Rufo  I  Vaya!  ¡No  tal!  '• 

Tim.  [Tanto  potingue  á  sus  años! 

Rufo  Así  es  que  si  se  enamora 

alguna  dama  del  amo  , 

se  enamora  de  mi  arte 

y  de  mis  ágiles  manos, 

pues  su  cara  y  su  cabeza 

son  hechuras  mía?.  ; 

Tim.  ¡Claro!       ;  .-,- 

¿Y  tú  crees  que  la  muchacha?... 

Rufo  Lo  tiene  medio  chiflado.      :       \ 

Ella  vestidos  de  seda, 
ella  ya  no  friega  un  plato, 
ella  come  con  don  Diego,  ¡ 

ella  maneja  los  cuartos, 
en  fin,  ayer  el  señor 
con  mucho  afán  me  ha  encargado 
que  busque  un  maestro  á  la...  niña, 
mas  tiene  que  ser  anciano,      .:.•  • 
para  qué  la  enseñe  todo, 
todo  lo  más  rutinario,  > 

la  lectura,  la  escritura,  ¡> 

las  cuentas...  .,    5 

Tim.  (¡Pero  qué  ganso 

es  mi  tío!)  ¡Guerra,  guerra! 
¿Me  ayudas? 

Rufo  Por  de  contado.       > 

Tim.  Pues  si  me  ayudas,  de  fijo 

que  la  partida  ganamos.         .'.  , 

Toma,  para  tí.  (Le  da  un  duro.) 

Rufo  (con alegría)      Mil  gracias.        ib 
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Tim.  Hasta  luego  y  mucho  tacto,  (vasa  por  el  foro.) 

Rufo  Por  la  cuenta  que  me  tiene 

no  me  olvido  del  encargo. 


ESCENA  III 


RUFO   y  DON   DIEGO 


DlEGO  (Saliendo  por  donde  hizo  mutis.) 

¿Se  ha  marchado  mi  sobrino? 
Rufo  Sí,  señor,  ya  se  ha  marchado. 

Diego  ¡Qué  disgusto  más  enorme 

me  ha  proporcionado  el  bárbaro! 
Rufo  jSí!  Pues  es  extraño  en  él, 

porque  al  día  le  da  cuatro, 
conque  si  hoy  solo  fué  uno... 
Diego  Es  verdad,  salgo  ganando. 

Rufo,  si  es  que  te  parece, 
á  mi  sencillo  tocado 
nos  dedicaremos. 
Rufo  Bueno. 

Diego  Aun  no  la  he  visto. 

Rufo  Es  extraño. 

Diego  Y  hoy  la  quiero  parecer 

mucho  más  bello  y  simpático, 
porque  hoy  decididamente 
á  declararme  me  lanzo 
aunque  me  den  mil  sudores. 
Rufo  Eso  de  sudar  es  malo, 

pues  despega  el  bisoñe. 
Diego  Rufo,  ten  mucho  cuidado. 

Rufo  Estaría  delicioso 

que  se  quedase  usted  calvo 
delante  de  ella. 
Dieg  )  Pensarlo 

me  horroriza. 
Rufo  No  lo  tema, 

que  es  imposible  ese  caso. 
I^iego  Marchemos  al  tocador. 

Rufo  (|Ay!  tú  sí  que  estás  tocado.) 

Diego         Estoy  decidido  á  todo, 

como  quiera  nos  casamos. 


—  13 


Rufo  Horno  viejo  que  se  enciende 

da  muy  malos  resultados. 

(Vanse  loa  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

LOLA,  sola 

Música 


(Saliendo  por  la  izquierda.) 

Ya  me  va  cargando  á  mí 
tanta  tomaura  de  pelo, 
si  he  venío  aquí  á  serví, 
¿para  qué  tanto  camelo? 


Tanto  mimo  me  empalaga, 
me  fastidia  este  vestío 
y  así  piensa  que  me  halaga 
cuando  me  mata  el  hastío. 


Yo  soy  de  otro  genio 
pues  son  toa  mi  vía, 
la  luz,  la  alegría 
y  la  libertad; 
y  si  con  dinero 
piensan  conquistarme, 
no  han  de  sujetarme 
ni  joyas  ni  náa. 


Cae  ñas  de  oro  no  quiero, 
no  quiero  la  esclavitud, 
no  se  paga  con  dinero 
lo  que  de  mí  quieres  tú. 


Mira  que  si  me  alusinas 
y  nos  llegan  á  casar, 
como  me  aburra,  ¡salero! 
¡qué  mal  lo  vas  á  pasar! 
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Llévame  á  loe  toros 
con  mantilla  blanca 
si  tener  no  quieres         ] 
los  toros  aquí; 
tráete  una  guitarra 
y  venga  jaleo, 
verás  si  te  quiero 
entonces  yo  á  tí. 

Hablado 

Estoy  der  too  desidia 

y  abandono  hoy  esta  casa. 

No  he  visto  en  toa  mi  vía 

tanto  timo,  tanta  guasa 

y  tanta  cursilería. 

¿No  he  venío  aquí'á  serví? 

¿No  fregué?  ¿No  cosiné? 

¿pues  por  qué  no  seguí  asi 

ganando  alegre  er  parné 

sin  que  se  fijara  en  mí? 

Yo  noté  que  embebesio 

muchas  veses  me  miraba 

y  hasta  un  día  el  muy...  perdió 

se  le  caía  la  baba 

viendo  este  parmito  mío: 

y  me  empesó  á  camela 

pero  el  hombre  no  se  explica 

¡siempre  se  corta  al  habla 

y  me  llama  mona  y  rica 

y  rica  y  mona  y  na  mal 

A  su  mesa  me  sentó, 

lo  que  yo  ar  punto  aseté 

y  con  sedas  me  vistió. 

— El  me  dio  los  trajes.  ¡En! 

vestirme  me  visto  yo. 

Pasaría  argún  apuro 

si  fuese  un  hombre  é  salero 

como  yo  me  lo  figuro, 

pero  este  señor  latero 

está  en  el  contra  seguro. 
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ESCENA    V 


LOLA  y  DON  DIEGO 


Diego 

(Entra  muy  atildado,  pintado,  repeinado,  etc.,  etc.) 

(Estoy  arrebatador, 

veremos  lo  que  me  ¿ice.) 

Lola,  Lola,  Lola,  Lola. 

Lola 

Jaleo  er  cuerpo  le  pide. 

¿Viene  usted  tarareando? 

Diego 

En  guasa  constante  vives. 

¡Mona! 

Lola 

Ya  se  empezó  aquello. 

Diego 

[Rica!                                  • 

Lola 

Y  como  en  los  folletines 

se  continuará. 

Diego 

Lolita. 

¿Cómo  me  encuentras  hoy?  Dime, 

¿cómo  me  encuentras 

Lola 

Mu  bien. 

Grasia. 

Diego 

¿Pero  por  qué  finges? 

Anda,  dime  si  te  agrado. 

Lola 

Pero  oiga  osté,  tío...  perfile, 

¿quié  osté  que  le  haga  el  amor, 

so...  grajo? 

Diego 

No  te  fatigues 

en  rebuscar  más  insultos-. 

¡Mona!  (Lola  hace  un  movimiento  de  disgusto.) 

¡Rica!  (ídem.) 

No  te  indignes. 

Lola 

¡Ya  salió  el  extraordinario! 

Diego 

Tú  viniste  aquí  á  servirme 

á  mí  sólito. 

Lola 

E60  es, 

yo  aquí  de  fregona  vine. 

Diego 

Pues  cambiemos  de  papeles 

desde  hoy  yo  quiero  servirte. 

Lola 

Grasias,  no  gusto. 

Diego 

¿Por  qué? 

Lola 

Porque  osté  á  mí  no  me  sirve. 

Diego 

Yo  soy  tu  amo. 

Lola 

Lo  ge. 
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Diego 


Lola 


Diego 

Lola 

Diego 

Lola 
Diego 
Lola 
Diego 

Lola 

Diego 

Lola 

Diego 

Lola 

Diego 

Lola 


Diego 
Lola 


Diego 


Lola 
Diego 


Bien;  pues  si  es  que  te  decides 

tú  serás  esposa  del 

señor. 

Eso  no  es  posible. 

(Diego  hace  un  gesto  de  disgusto  y  replica  con  guasa.) 

Poique  no  nasí  pa  monja.  . 
¡Rica! 

¡Dale! 

¡Mona!  Dime. 
¿Quieres  casarte  conmigo? 
Sí  señor. 

(Con  alegría.)  ¿Que  SÍ  dijiste? 

Sí  señor. 

¿Conque  me  quieres 
por  marido? 

Sí. 

Repite. 
Sí,  sí  y  sí. 

,  ¡  i :  f ',"■.'     .'  Qué  franca  eres. 
Lo  que  se  siente  se  dice. 
¿Tanto  me  amas? 

Eso  no. 
Yo  á  nadie  quiero  ni  quise, 
el  caso  es  tener  marido 
que  proporcione  el  alpiste. 
Mas  si  no  me  quieres... 

Eso 
señor,  no  le  desanime 
después  de  que  nos  casemos 
pué  que  de  sólo  un  envite 
me  entre  er  cariño  tan  prieto, 
que  osté  mismo  se  fatigue 
al...  verme  tan  pegajosa. 
Lola,  qué  cosas  me  dices. 
¿Y  no  te  podría  entrar 
antes? 

Antes  imposible. 
Como  quieras.  Vas  á  ver 
si  somos  los  dos  felices. 
Pero  antes  has  de  ilustrarte, 
es  preciso  que  te  apliques, 
te  enseñarán  á  leer 

y  á  escribir,  hay  que  instruirte  <  i 

y  has  de  ser  elegantita.  .    .  i 
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Lola  ¡Ea!  ¡No  quiero  melindres 

ni  sombreros,  ni  ser  cursi, 
y  si  quiere  osté  lusírme 
déme  una  mantilla  blanca, 
vestios  como  yo  indique 
y  un  buen  mantón  de  Manila. 

Diego         Todo  lo  que  tú  me  pides 
lo  tendrás,  mas  es  preciso, 
hija  mía,  que  te  afines. 

Lola  Osté  sí  que  desafina. 

Ahora  tiene  osté  que  oirme. 

Diego  Todo  lo  que  quieras,  quiero. 

Lola  Si  conmigo  quiere  unirse, 

ha  de  llevar,  buenamente 
si  á  mí  el  cuerpo  me  lo  pide, 
el  sombrero  ancho,  con  grasia 
echao  sobre  las  narise, 
y  bailarse  y  jalearse 
cuando  la  ocasión  lo  indique. 

Diego  Tú  me  vas  á  volver  loco. 

¡Rica! 

Lola  ¡Mono! 

DíEGO  (Suspira.)  ¡Ay! 

Lola  Se  dice, 

¡bendito  sea  ese  cuerpo 
con  honduras  y  declives 
y  esas  bombas  explosivas 
y  ese  salero  y  palique, 
y  esos  ojazos  elértricos 
que  son  mucho  más  terribles 
que  veinte  farsinerosos! 
Esas  son  flores.  ¡So...  chinche! 

Diego  Si  es  que  todo  eso  lo  pienso, 

pero  en  cuanto  tú  te  ríes 
me  desconciertas.  ¡Ay,  Lola! 
De  ese  modo  no  me  mires, 
que  me  abrasas; 

(Ella  se  vuelve  á  mirar  á  otro  lado.) 

pero  si 
no  me  miras,  estoy  triste. 

LOLA  (Volviéndose  á  él.) 

¿En  qué  queamos,  abejorro! 
Diego  En  que  no  me  martirices 

y  en  que  soy  tu  esclavo.  ¡Mona! 
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Lola 
Diego 

Lola 

¡Mico! 

¡Rica!  ¡Qué  felices 
vamos  á  ser! 

Sí;  con  tantas 
monerías  y  melindres. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  RUFO 

Rufo 

Diego 

Rufo 

Diego 

Rufo 

¿Se  puede? 

Adelante;  pasa. 
Pero... 

¿Qué  ocurre? 

Señor, 
ha  venido  ese  maestro 

Diego 
Lola 

Diego 

que  usted  ayer  me  encargó 
que  buscara. 

(a  Lola.)        ¿Quieres  que  entre? 
Buscaremos  distracción; 
por  mí  que  pase  al  momento. 
Di  que  pase  al  profesor. 

ESCENA  VII 

DICHOS  menos  RUFO 

Diego 

Lola 

Diego 

Conque,  ¿quieres  aprender? 
Ya  lo  creo;  ¿por  qué  no? 
Veremos  si  nos  conviene 

ese  maestro  á  los  dos. 


ESCENA    VIII 

DICHOS  y  TIMOTEO  vestido  de  negro  con  una    levita   larga,   raída 
y  un  sombrero  de  copa  viejo,  etc. 

Música 

Tim  .  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Diego  Pase  usted. 
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Tim.  De  salud,  ¿cómo  se  encuentra? 

Diego  Bien,  muy  bien. 

¿Es  usté  el  que  manda  Rufo? 
Tim  .  Servidor. 

Lola  ¡Fues  valiente  tipo  tiene 

el  profesor! 


Diego  ¿Y  qué  gracia,  caballero, 

es  la  de  usté? 

Lola  Ese  hombre  no  tié  grasia 

bien  se  ve. 


Tim. 


Lola 

Diego 

Tim. 


En  la  pila  bautismal 
el  año  cuarenta  y  dos, 
y  en  el  día  de  San  Juan 
Ñepomuceno. 

Bueno. 

Bueno. 
Ese  nombre  por  mi  mal 
me  pusieron,  y  ante  Dios 
me  llamo  Juan  Barragán 
Castillo  y  Lleno. 


Desde  pequeño  estudié 
toditas  las  lenguas  muertas; 
á  maestro  me  dediqué. 
Diego  ¿Y  para  qué? 

Lola  ¿Y  para  qué? 

Tim  .  Y  para  aquí, 

y  para  allá, 
y  por  allí, 
y  por  acá, 
mi  gobierno  me  mandó 
á  los  chicos  á  enseñar, 
y  aunque  les  enseñé  todo 
no  he  cobrado  ni  un  real. 
Diego  Pues  no  ha  cobrado  un  real. 

Hablado 

Tim  .  Ya  sabe  usted  quien  soy  yo 

y  sus  órdenes  espero,        • 
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LOLA  (Aparte.) 

¡Que  par  de  cuadros! 

Diego  Usted 

logrará  lo  que  deseo. 
Quiero  que  esta  niña  aprenda 
á  leer.  ! 

Tim  .  Muy  justo  es  eso. 

El  que  no  sabe  leer 
es  como  el  que  vive  ciego; 
la  lectura  es  media  vida 
para  el  alma  y  para  el  cuerpo. 

Diego  Quiero  que  aprenda  á  escribir. 

Tim.  Eso  es  muy  útil  y  bueno. 

El  que  no  sabe  escribir 
no  es  un  individuo,  es  medio, 
es  un  ser  con  media  lengua. 

Lola  (Ya  me  va  cargando  el  viejo  ) 

Diego  ¡Y  que  aprenda  á  contarl... 

Lola  Sí; 

pero  sólo  á  contar...  cuentos. 

Tim  .  ¡Oh!  Los  números,  los  números, 

los  motores  del  progreso; 
sin  los  números  no  hay  lógica 
ni  se  apreciaría  el  tiempo. 
¡Las  reglas!  ¡Las  cuatro  reglas! 
Ya  las  aprenderá. 

Lola  Bueno. 

por  más  que  yo  debo  estar 
más  fuerte  que  usted  en  eso. 

Diego  Y  nada  más. 

Tim.  Justo;  en  los 

quebrados  ya  no  la  meto. 

Lola  ¡Ay,  qué  tío  más  dañino! 

Y  diga  usté,  so...  fideo, 
¿cuánto  se  nos  va  á  cobrar 
porque  yo  aprenda  too  eso? 

Tim.  Cinco  duritos  al  mes. 

Diego  ¡Carapel 

Tim.  No  es  mucho. 

Diego  ¡Cuerno!.. 

Convenido.  ¡Qné  demonio! 

Tim.  Cuando  quiera  empezaremos. 

Lor.A  Señó  Juan... 

Tim.  Llámeme  usted 
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á  secas  Nepomuceno. 
,,,    -Ne  que  es  sílaba  latina, 

pomu  que  viene  del  griego 

y  ceno  del  castellano 

viejo.  ¡Yo  no  lo  recuerdo!... 

¿Tiene  usted  cartilla? 
Lola  Oiga, 

¿es  osté  arguasí,  salero? 

Yo  he  servio  siu  cartilla 

toa  mi  vía. 
Tim.  ¡Qué  gracejo! 

Es  para  leer. 


Diego 

La  traeremos. 

Tim. 

Mientras,  si  á  usted  le  parece 

unos  palotes  primero. 

Diego 

Entonces  yo  me  retiro. 

Tim. 

Hasta  después. 

Lola 

Hasta  luego. 

ESCENA  IX 

TIMOTEO    y   LOLA 

Tim. 

(Es  muy  guapa.  Me  conviene; 

la  batalla  presentemos.) 

¡Ole! 

Lola 

(Asustada.)  ¡Jesús! 

Tim. 

Ole  ya. 

Ole  y  que  viva  lo  bueno. 

Lola 

Pero,  señor  profesor... 

¿Hacer  palotes  es  eso? 

Tim. 

¿Te  gustan  los  mozo3  crudos? 

Lola 

Ni  frito?.  ¡Bah  un  estafermo! 

Tim. 

Quise  decir  mozos  cruos. 

Lola 

¿Pero  á  qué  viene  too  eso? 

Tim. 

Viene  á  que,  serrana  mía,. 

hay  que  aprovechar  el  tiempo. 

Sé  yo  de  un  chico  barbián 

que  se  muere  por  tus  huesos, 

por  tus  ojos  de  azabache 

y  por  tu  sal  y  tu  cuerpo.  •  '■> 
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Lola  Y  ese  hombre,  ¿quién  es? 

TlM .  Pues  (Llamando.) 

jRufol 
Lola  ¡Josú!  Pues  está  osté  fresco. 

Ese. .  (Riendo.)  ¿Ese  mamarracho? 


ESCENA  X 

DICHOS     y    RUFO 

Rufo  Servidor. 

Tim.  ¡Si  viene  el  viejo, 

avisa.  Estáte  alerta, 
que  ahora  va  á  venir  lo  bueno. 

RüFO  (Mirando  á  Lola.) 

¡Bocado  de  cardenales! 
Tim.  ¿Este?  (por  Lola.)  Pues  yo  me  lo  llevo. 

(Vase  Rufo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI 

LOLA    y    TIMOTEO 

Tim.  ¿Ves  estas  gafas  ahumadas? 

Pues  afuera. 
Lola  ¡Caracoles! 

Tim.  Verás  este  par  de  soles. 

Lola  ¿Me  querrá  dar  la  tostada? 

Tim  .  Y  esta  peluca  horrorosa 

afuera  (Se  la  quita.) 

Lola  ¿Pero  es  que?... 

Tim  .  Afuera. 

Tómame  la  caballera 

que  es  muy  fina  y  muy  sedosa. 

Esta  levita  rehuyo 

así  verás  mi  palmito 

(Se  quita  la  levita  y  queda  en  traje  corto.) 

y  verás  mi  cuerpesito 

compañerito  der  tuyo. 
Lola  Pero  ese  disfraz... 

Tim.  Salero 

engañé  á  ese  tonto  e  Coria 
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que  para  ver  á  la  Gloria 
rué  burlé  der  canserbero. 
Te  vi  ar  barcón  asoma 
y  ar  verte  ar  punto  exclamé: 
¡Ay,  Dios  mío,  qué  mujé 
más  gachona  y  más  sala! 
Y  no  te  perdí  la  pista 
y  á  toas  partes  te  he  seguio 
que  á  despecho  de  ese  tío 
he  de  lograr  tu  conquista. 

Lola  Mas... 

Tim.  De  mañas  me  valí 

y  trabajé  con  tesón, 
que  al  verte  mi  corasón 
latiendo  dijo:  Pa  tí. 

Lola  Pero... 

Tim.  Si  esto  es  un  presirio 

y  de  pena  moriría, 
conmigo  too  es  alegría 
y  juerga  y...  vaya  er  delirio. 

Lola  Pero  osté... 

Tim  .  ¡Ir  tú  ar  teatro 

con  un  viejo  tan  huraño!... 

Lola  No  es  viejo,  tié  treinta  año. 

Tim.  En  ca  remo  de  los  cuatro. 

Lola  Mas  yo  soy... 

Tim.  Una  gaché 

que  mi  dicha  ha  de  labrar. 

Lola  Ea,  déjeme  charlar, 

que  too  se  lo  charla  osté. 
Transformao  en  un  sesentón, 
arrugao,  hambriento  y  frío 
usted  aquí,  señor  mío, 
se  ha  colao  de  sopetón. 
Su  locura  se  adivina 
vamos,  no  sea  osté  niño, 
¿se  piensa  osté  que  er  cariño 
se  tira  con  carabina?... 

Tim.  A  prueba  lo  doy. 

Lola  1  Locura!... 

Tim  .  Probemos. 

Lola  Salgo  perdiendo; 

so  guasa,  ¿no  está  osté  viendo 
que  se  iría  en  cataura?... 
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TlM. 

Bueno;  pues  se  hase  aquí  un  pacto. 

Lola 

Venga  ex  pato. 

Tim. 

Tu  maestro 

seré  y  de  lo  más  diestro 

pues  puede  verse  en  el  acto. 

Te  enseño  á  leer. 

Lola 

¿De  veras? 

Tim. 

Y  á  escribir. 

Lola 

Fuera  guasitas. 

Tim. 

Y  á  darte  dos  pataítas 

y  mientras  á  que  me  quieras. 

A  más  te  voy  á  enseñar 

á  ese  viejo  de  una  vez 

en  toda  su  desnudez. 

Lola 

Me  voy  á  ruborizar. 

Tim. 

Ese  hombre  too  es  composturas, 

es  jamelgo  pa  la  plaza. 

Rufo  es  el  que  le  disfraza 

toítas  las  mataduras. 

Lola 

Desagera  osté. 

Tim. 

¡Que  no! 

Es  calvo,  tié  bisoñe, 

se  pinta  como  mujé 

y  lleva  postiso  too. 

Lola 

¿Too? 

Tim. 

Hasta  la  dentaura 

y  er  talle... 

Lola 

Que  porquería. 

¡Toíto  postieol ..  ¡Y  quería 

casarse  esa  creatura!... 

¡Pero  eso  no  puede  ser! 

Tim. 

¿El  que  se  case  esa  araña? 

¡Claro! 

Lola 

No;  lo  otro,  osté  me  engaña. 

Tim. 

Tú  mismita  lo  has  de  ver. 

Lola 

;,Qué  lo  voy  á  ver  yo? 

Tim. 

¡Digo! 

Y  cómo  sea  verdad, 

¿lo  dejas? 

Lola 

Pues,  claro  está.                      '  ;  ;' 

Tim. 

¿Y  te  vendrías  conmigo? 

¿Aceptarías  el  canje 

con  este  hombre,  qué  tendría 

pa  tí  sólito  la  vía?  ■■■■■■■  - : 
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Loi  A 

¡Puede! 

TlM. 

jGuasona! 

Lola 

Mal  ange 

Música 

Tim. 

No  seas  tonta. 

Lola 

Nada  le  creo. 

TlM. 

No  seas  a^í. 

Si  vas  á  verlo, 

si  te  lo  pruebo. 

Lola 

De  ganas. 

Tim. 

Tonta, 

no  seas  así. 

Vas  á  ver  á  un  hombre  loco, 
loquito  por.  tu  querer, 
que  adivine  los  caprichos 
caprichos  de  una  mujer 
procurando  que  na  farte 
á  la  niña  de  ^u  amor      "* 
y  que  too  se  le  haga  poco 
pa  ganar  su  corazón.    : 


Lola  Yo  quiero  un  hombre  que  alterne, 

yo  quiero  too  un  barbián, 
yo  quiero  un  hombre  de  sombra, 
yo  quiero  un  hombre  juncal. 


Tim.  Pues  aquí  me  tienes. 

t<OLA  Eso  habrá-  que  verlo. 

Tim.  En  cuanto  tú  quieras 

:■■■•■!  verás  lo  que  es  bueno;      -! ; 

;  j  Verás  loque  da,  i' 

verás  lo  que  da,  !  ¡  i 

¡ayl  la  Andalusía,  tierra  de  mi  arma, 
que  toíto  lo  bueno 
ha  nasío  allá; 


Lola  ¡Ay,  niño  mío,      , 

si  quieres  eer  mi  marío, 
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llévame  á  la  Andalusía 
y  será  toíta  mi  vía, 
toíta  pa  til 


Verás  lo  que  da, 
verás  lo  que  da, 
¡ayl  la  Andalusía,  tierra  de  mi  arma, 
que  toito  lo  güeno 
ha  nasío  allá. 


Tim.  Cariya  e  sielo, 

demos  ar  viejo  er  camelo, 
y  verás  tu  Andalusía, 
sin  separarte,  mi  vía, 
nunca  de  mí. 


Lola  Yo  por  tí  me  muero, 

nene  de  mi  arma, 
pa  tí  es  este  cuerpo 
ó  llevaré  parma , 
y  si  tú  me  quieres 
como  yo  te  quiero, 
deja  tú  que  rabie 
toíto  er  mundo  entero. 


Tim.  Bendita  tu  boca, 

bendito  tu  aquel, 
ondula  ese  cuerpo 
que  lo  quiero  ver, 
jchipé! 

(Ruío  entra,  y  al  verlos  bailando,  queda  sorprendido; 
ellos  cesan  de  bailar  y  entonces  él  dice  cantando  y 
bailando.) 


Rufo  Prudencia,  señores, 

porque  viene  el  viejo. 
¡Ay,  que  sil 
¡Ay,  que  sí; 
pronto  se  plantará  aquí. 


—  27  — 

ESCENA  XII 

DICHOS    y    RUFO 

Hablado 

Rufo  Dése  prisa,  dése  prisa. 

¡Abrevie,  que  llega  el  viejo! 
Tim.  En  seguida. 

Rufo  ¡Qué  conflicto! 

¡Qué  locura,  santo  cielo! 

Abrevie,  que  llega  el  amo. 

¡Pisadas  de  burro  siento! 
Lola  ¿Y  lleva  postiso  too? 

Rufo  Todo,  menos  el  pellejo. 

¡Que  viene!  ¡Chitón!  ¡Sigilo! 

¡Cuidado,  por  Dios,  maestro! 

(Timoteo  queda  igual  que  estaba.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  TIMOTEO  y  DON  DIEGO 
DlEGO  (Entrando  en  escena  por  el  foro.) 

He  comprado  una  cartilla, 

una  cartilla  modelo; 

está  llena  de  animales, 

para  que  pueda  entenderlo 

mejor. 
Tim.  Es  muy  buena  idea, 

El  perro,  el  gato,  el  conejo... 

Lo  entenderá  si  son  todos 

los  animales  caseros. 
Diego         ¿Los  caseros  animales? 

Cuidado,  señor  maestro, 

que  yo  soy  casero. 
Tim.  No... 

no  he  querido  decir  eso. 
Diego  ¿Y  qué  le  parece,  es  lista 

la  muchacha? 
Tim.  ¡Ya  lo  creo! 
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Para  escribir  sobre  todo. 
¡Son  muy  ágiles  sus  dedos! 
Y  hace  pn  trenzao...  un  trenzao 
superior.  ¡Vamos,  al  pelol 

Diego  ¡Cómo! 

Tim.  Volando. 

Diego  ¡Ya...  bueno! 

Mira,  Lola,  mientras  hablo 
un  rato  con  el  maestro, 
prepara  en  el  comedor 
unas  botellas...  el  queso,    ' 
el  salchichón... 

Tim.  /Bostezando.)       ¿Cómo,  cómo?... 

Diego  Un  bocado. 

Tim.  ¡Me  mareo! 

Corra,  pónganos  usted 
el  bocado  en  un  momento. 

Diego         ¿Qué  me  miras?  . 

Lola  Nada,  nada, 

me  pareció  qué  su  pelo 
es  más  obscuro  en  un  lado 
que  en  el  otro. 

Tim.  (Aturdido.^    ,    No  sé...  ¡cuerno! 

Bueno,  bueno,  déjanos 
que  los  dos  solos  hablemos.    ¡ 

(Vase  Lola.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  menos  LOLA 

Diego         ¿Qué  opina  de  la  muchacha?  ■■"•  ">' 

Hábleme  usted  con  franqueza; 
Tim.  Es  alegre,  vivaracha 

y  ligera  de  cabeza. 
Diego  ¿Con  usted  se  ha  franqueado?  ■■;■<■ 

Tim.  Sí,  señor;  de  pe  á  pa 

todito  me  lo  ha  contado. 
Diego  ¿Y  me  conviene?  ^' 

Tim.  ¡Quizá!... 

Mas  ella  está  decidida  ••:<': 

á  proponerle  una  prueba 

y  un  plan  completo  de  vida.  ..^i  '■' 
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Diego 

|A  mis  años,  vida  nueva! 

Tim. 

Haciéndole  á  usted  bailar 

quiere  ella  salir  del  paso. 

Diego 

¡Caracoles! 

Tim. 

Por  probar 

si  sirve  usted  para  el  caso. 

Fatigas  por  su  cariño 

quiere,  en  fin,  que  pase  usted. 

Diego 

Como  no  soy  ningún  niño 

bailo  y  me  fatigaré. 

Tim. 

Si  á  la  suerte  no  se  presta, 

renuncie. 

Diego 

No  puede  ser, 

se  me  ha  puesto  ya  en  la  testa... 

Tim. 

Topar  con  esa  mujer. 

Diego 

El  amor  no  tiene  enmienda. 

Tim. 

¡Jesús,  qué  modo  de  hablar! 

Diego 

¡Cuántos  hombres  van  con  venda 

al  mismo  pie  del  altarl 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  LOLA 

Lo:  a  Ya  pueden  ustedes  ir 

al  comedor. 
Diego  Pues  andando. 

Tim.  (Como  se  descuide  el  viejo 

ahora  mismo  lo  emborracho.) 

(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA    XVI 


RUFO 


Ahora  se  van  á  beber 

el  sabroso  N.  P.  U. 

¡Ay!  ¡Qué  rico  es  ese  vim  ! 

Es  un  Jerez  que  de  tú 

le  habla  al  mismo  Presidente 

de  los  del  banquillo  azul. 

¡Y  el  señor,  que  con  dos  copas 
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se  pone  como  un  zulú!... 

Y  el  sobrino,  que  es  un  chico 

de  la  piel  de  Belcebú, 

le  birla  la  dama  y  luego 

revienta  del  patatús 

el  viejo,  y  luego  se  entera 

de  que  yo  descubrí  sus 

macas  y  me  da  pocos 

puntapiés  en  el  testuz. 


ESCENA  XVII 

RUFO,  LOLA  y  TIMOTEO 

Rufo  ¡Cómo!  ¿Pero  ya  se  va 

mi  querido  profesor? 
Tim.  Nos  vamos. 

Rufo  ¡Ehl 

Lola  Que  nos  vamos. 

¡Jesús,  Dios  mió!  ¡Qué  horror! 

Ahí  se  queda  el  señorito 

hecho  un  fenómeno  atroz, 

sin  pelos  en  la  cabeza 

ni  en  el  bigote  ni... 
Rufo  ¡Oh!... 

Lola  Ni  dentadura. 

Tim.  Sí,  chico; 

todo  su  encanto  perdió. 
Lola  ¡Dios  mío!  ¡Que  hasta  los  hombies 

se  falsifiquen! 
Rufo  Mas  yo 

no  me  explico... 
Tim.  Pues  es  fácil 

y  clara  la  explicación. 

Se  achispó,  me  aproveché 

y  en  cuanto  que  se  durmió 

de  bruces  sobre  la  mesa... 
Lola  Todito  se  lo  arrancó. 

(Que  está  mirando  por  la  derecha.) 

¡Ay,  Dios,  que  se  ha  levantado 
y  hacia  aquí  se  encaminó! 
Tim.  Pues  en  marcha,  nena  mía. 
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Kufo  Eso,  y  aquí  quedo  yo 

para  que  me  den  morcilla. 
Tim.  ¡Hombre,  no  seas  guasón! 

Tú,  ahora  mismo  le  desnudas 

y  á  la  cama. 
Rufo  No,  señor; 

yo  ahora  mismo  voy  á  verme 

en  un  lío  de  mistó. 
Lola  ¡Que  viene! 

Tim.  Adiós,  mi  buen  Rufo. 

Lola  Dile  á  tu  amo  que  yo 

no  me  prendo  de  postizos, 

y  que  huyo  con  un  gachó 

de  buten  que  me  camela; 

conque,  mi  buen  Rufo,  adiós. 

(Vanse  Lola  y  Timoteo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII 

RUFO.  Luego  DON  DIEGO,  que  sale  daudo  traspiés,  con  toda  la 
cabeza  calva,  siu  bigote,  con  churretes  de  colorete,  etc. 

Música 

Diego  Brindemos,  brindemos, 

yo  quiero  brindar, 
brindemos  por  el  digno 

descendiente 

de  su  papá. 


Soy  don  Diego  Verduguillo, 
y  en  mi  rancia  estirpe  yo 
hice  punto,  pero  el  punto 
le  convertiré  en  guión, 
porque  quiero  á  toda  costa, 
y  al  fin  lo  conseguiré, 
el  tener  una  señora 

á  quien... 
á  quien  siempre  querer. 


Rosalía  la  Frescales, 
que  cantó  en  el  Japonés, 
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metió  la  mar  de  mido, 
y  yo  les  üiié  el  por  qué. 
Es  que  ayer  la  pobrecilla 
con  tantas  fue  zas  cantó 
que  al  darnos  la  última  nota 

pues  se... 
pues  se  quedó  sin  voz. 

Hablado 

He  cogido,  según  creo, 
una  soberana  chupa 
eléctrica,  ó  de  las  otras. 
Pero  Rufo,  ¿tú  estás  lila? 
¿Qué  haces  ahí  tan  asustado? 
Dime,  ¿por  qué  asá  me  miras? 

(Viéndose  en  un  espejo.) 

¡Uf!  Estoy  la  mar  de  feo. 

Si  me  viera  mi  chiquilla: 

mira,  llévame  á  la  cama, 

mañana  será  otro  día. 

¿Oyes? 
Rufo  Voy,  don  Diego,  voy. 

Diego  No  quiero  que  mi  Lolilla 

me  vea  hecho  un  adefesio. 

Conque  andando. 
Rufo  ¡Madre  mía! 

Mañana  me  mata  el  viejo. 

¡Yo  le  acuesto  y  en  seguida 

pongo  pies  en  polvorosa 

y  me  libro  de  sus  iras. 
Diego  Vamos,  Rufo. 

Rufo  Vamos,  vamos. 

Diego  Señores,  hasta  otro  día. 

Rufo  Cuando  se  dé  cuenta  el  amo 

de  esta  jugarreta  mía 

no  prueba  el  N.  P.  U. 

en  los  días  de  SU  vida.  (Música  y  telón.) 


FIN    DEL  JUGUETE 
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